
3.

V
IA
JA
R
 l 

ca
le

id
os

co
pi

o

04

CUBA

Una isla detenida en el tiempo
Cuba siempre está de actualidad, pero ahora, con el cambio de Gobierno y la expectación ante la 
introducción de algunos cambios de signo aperturista, lo está más que nunca. Aunque cualquier 
excusa es válida para conocer esta isla, que tiene entre sus más preciados valores algo intangible 
pero único: su gente. 

Texto: Maribel Herruzo  Imágenes: Maribel Herruzo / Carlota Prats

Seguramente, no haya nadie que haya pisado La 
Habana y no haya quedado de inmediato fascinado 
por esa belleza decadente y vinculada al pasado

1.

2. 4.

CUBA

EN CUBA SIEMPRE ES UN 
PLACER perderse entre su gente, 
una de las mayores aventuras de 
este viaje. Los cubanos, alegres, 
irónicos, descreídos, dicharacheros, 
ocurrentes y hospitalarios, reciben 
con tal agasajo que el viajero ya 
no querrá dejar nunca esta isla de 
playas de arena blanca, vegetación 

desbordante y ciudades que con-
servan, tal vez involuntariamente, 
la estética y la atmósfera de hace 
más de medio siglo. El sabor 
colonial de La Habana, Trinidad, 
Santiago o Baracoa compite con 
las plantaciones de tabaco de Pinar 
del Río o los cayos más famosos 
del Caribe.

La ciudad más bella 
Seguramente, no haya nadie que 
haya pisado La Habana y no haya 
quedado de inmediato fascinado 
por esa belleza decadente y parti-
cularmente vinculada al pasado, al 
colonial y al del momento en que 
la isla se detuvo, al menos estéti-
camente, en los años 50 del pasa-

do siglo. La Habana, pese a los 
bloqueos, las carencias y urgentes 
necesidades, es una ciudad que se 
reinventa a sí misma cada mañana. 
La cotidianidad de esta ciudad 
caótica, desnuda de ornamentos 
superfluos, superviviente y hermo-
sa es difícil de encarar sin un míni-
mo de fortaleza. Siempre se puede 

pasear por la Habana Vieja, la zona 
más monumental y visitada por los 
turistas, dejándose cautivar por 
las fascinantes mujeres vestidas de 
blanco que posan ante las cámaras 
a cambio de unos dólares, sor-
prenderse ante el contraste de un 
edificio histórico restaurado junto 
a otro igual de bello pero a punto 
de caer sobre sí mismo o entrar a 
pagar el triple de lo que costaría 
un mojito en la celebérrima Bode-
guita del Medio. Pero La Habana 
es mucho más, es centro Habana, 
es el Vedado, es Cayo Hueso, es 
Guanabacoa, es la Regla... y, cómo 
no, es el malecón, “el asiento más 
largo del mundo”, como lo describió 
espontáneamente un taxista haba-
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CUBA

DÓNDE ALOJARSE

HOTEL NACIONAL DE CUBA
Inaugurado en 1930, el Nacional es uno de 
los más emblemáticos hoteles de la ciudad. 
Marcado por la historia, muchos de los 
personajes ilustres que visitaron La Habana 
pasaron por este establecimiento. Su situa-
ción, aunque lejos del centro, es un privile-
gio, con jardines frente al Malecón. 
Calle 0 esq. 21, Vedado
Precio aproximado por habitación: 
desde 80 €
www.hotelnacional-cuba.com
Tel. : +53 33 30 22 50

HOTEL SANTA ISABEL

En 1857 el magnífico palacio del conde 
Santovenia se convirtió en el hotel favorito 
de mercaderes, artistas, científicos e ilustres 
viajeros que pasaban por la capital. Un 
siglo más tarde, el hotel reabrió sus puertas 
para demostrar que su elegancia y confort 
seguían vivos. Su situación en La Habana 
Vieja resulta inmejorable.
Barartillo 9 Plaza de las Armas
Precio aproximado por habitación: 
desde 120 €
www.hotelsantaisabel.com
Tel. : +53 214748364

HOTEL SARATOGA

Este hotel combina la elegancia del estilo 
colonial español con modernos servicios e 
instalaciones. Su terraza tropical con bar 
y piscina en el último piso, así como sus 
habitaciones ofrecen fantásticas vistas de la 
ciudad y el Capitolio. Muy cerca de los sitios 
históricos y culturales.
Paseo del Prado 603, esq. Dragones
Precio aproximado por habitación: 
desde 115 €
www.saratogahotel-cuba.com
Tel. : +53 7 868 1000

5. 6.

1. La colorista ciudad de Trinidad 
2. Gran animación frente al Capitolio 
3 y 4. La vida en las calles es uno de los 
mayores encantos de la ciudad
5. La plaza de la Catedral 
6. Viñales y sus verdes paisajes 
7. La Habana conserva muchos palacios  
8. La plaza Vieja en proceso de restauración 
9. El paseo del Prado, en el centro  

nero una noche de camino a la 
Casa de la Música. Precisamente, 
la música es una de las señas de 
identidad cubanas más importan-
tes, algo que se vive en todas 
partes, está presente en cada 
momento, en cada rincón y ocupa 
una parte importante de la vida 
de los cubanos. Como las intensas 
relaciones sociales. Al caminar 
por cualquier barrio habanero se 
descubre que el cubano vive con 
las puertas y ventanas abiertas y 
parlotea de balcón a balcón. 

Un recorrido por la isla
Pero Cuba no acaba en La Haba-
na, y hay que acercarse a otras 
ciudades, incluso a las zonas 
rurales, para descubrir esa otra 
cara de la isla algo más oculta. 
Las playas son, por supuesto, 

uno de los reclamos más impor-
tantes para el turismo, pues la 
isla cuenta con algunas de las 
más bellas de la zona del Caribe: 
Jibacoa, cayos Coco y Guillermo, 
Guardalavaca, cayo Santa María, 
las de la península de Ancón... 
Aunque también se puede com-
pletar la visita con otro tipo de 
actividades. Los entusiastas de la 
arquitectura encontrarán edificios 
y trazados coloniales en Trinidad 
–un verdadero museo al aire 
libre–, Remedios y Camagüey, 
neoclasicismo en Cienfuegos y los 

palacios y museos más antiguos 
en Santiago, la ciudad más caribe-
ña de Cuba. Para quienes buscan 
perderse entre el color verde, 
están las provincias de Pinar del 
Río, famosa por sus plantaciones 
de tabaco, y el Valle Viñales, ideal 
para montar a caballo; la Isla de 
la Juventud, para amantes de la 
espeleología y la naturaleza virgen; 
Granma y sus parques nacionales 
Sierra Maestra y Desembarco del 
Granma, y Guantánamo, con el 
paisaje excepcional de las Cuchillas 
del Toa, cerca de Baracoa. 

7.

8. 9.

© Hotel Santa Isabel

© Hotel Saratoga

© Hotel Nacional de Cuba

MÁS INFORMACIÓN: 
Oficina de Turismo de Cuba: 
www.cubatravel.cu  
Tel.: 91 411 30 97



BARACOA

EL SECRETO DE CUBA
A 1.000 kilómetros de La Habana, aislada durante casi toda su historia, Baracoa es la otra 
cara de Cuba, más tropical, más salvaje. Conocida también como Ciudad Primada por su 
condición de primera villa fundada por los españoles, su nombre significa “presencia de mar”. 

Texto e imágenes: Maribel Herruzo

local. La Ciudad de la Lluvia, como 
también se la conoce, posee histo-
rias fascinantes, como la que afirma 
que si se bebe agua del río Miel 
uno quedará atado a la ciudad para 
siempre. 

La llamada de la 
naturaleza
La región es, desde hace tiempo, 
meta de los viajeros que buscan 
hermanarse con la naturaleza. Cuatro 

ríos de evocadores nombres desem-
bocan en las aguas de su bahía: 
Yumurí, Toa, Duaba y Miel. En su 
territorio se aloja una reserva de la 
biosfera, las Cuchillas del Toa, que 
incluye el Parque Nacional Alejandro 
de Humboldt, y muestra esa pode-
rosa montaña con forma de yunque 
que ya viese Colón cuando llegó 
aquí en 1492. Puede accederse a 
su base en bicicleta, auto, moto u 
ómnibus y después ascender a pie. 
Con sus 575 m, la caminata dura 
alrededor de 5 horas y acaba con un 

refrescante baño en el Duaba o en 
la piscina natural Charco La Piña. El 
ascenso posibilita contemplar la gran 
variedad de fauna y flora de la zona 
y, desde la cima, mirador natural, se 
contempla la ciudad y la desembo-
cadura de los ríos Duaba y Toa, así 
como las montañas del parque. Pero 
desde la ciudad pueden realizarse 
otras excursiones: Bahía del Taco, 
Balcón de Iberia, Recreo, riberas del 
Jiguaní, Fundadora, Copal, cañón del 

río Yumurí... En esta zona habita 
la polimita, un molusco de vivos y 
bellos colores endémico de la región 
que se ha convertido en su símbolo. 
Se teme por su continuidad por 
culpa de su comercialización, pero en 
algunas zonas, como Bahía del Taco, 
aún se deslizan tranquilos sobre las 
hojas de los árboles. Si no se quiere 
prescindir de los baños de sol y 
mar, a  solo 20 km de la ciudad se 
encuentra Maguana, una playa vir-
gen de arena blanca con una extensa 
barrera coralina.

Aquí hace más calor, llueve más, hay más ríos, 
vegetación, fauna y flora endémica, más hospitalidad 
(si cabe), más tranquilidad, fiesta, leyendas...

CÓMO LLEGAR: 
Hasta La Habana con Cubana de 
Aviación (www.cubana.cu) o Iberia 
(www.iberia.com). Desde la capital, 
aviones de la compañía Aerogaviota 
(a tramitar con agencias de viajes 
locales) vuelan a diferentes destinos 
en la isla. Por carretera, los autobu-
ses Vía Azul también cubren nume-
rosos trayectos. 

REQUISITOS DE ENTRADA: 
Pasaporte en vigor y visado de turis-
ta que gestionan las agencias de 
viajes o en el consulado de Cuba. 

Más información:

AGENCIAS LOCALES: 
Excursiones con Gaviota 
(www.gaviota-grupo.com),
Eco Tur y Palmarés 
(www.palmarescuba.com).

DÓNDE DORMIR: 
Para reservas, www.cubaho-
telbookings.com o www.dtcuba.
com. En La Habana, podemos 
alojarnos en alguno de los hote-
les históricos: Inglaterra, Ambos 
Mundos, Nacional y el Sevilla; 
en Baracoa, Hotel La Rusa (Isla-
zul): larusa@enet.cu

PESE A UN AISLAMIENTO que 
duró hasta la construcción de la 
carretera “la Farola”, en los años 
60, Baracoa ejerce una atracción 
especial, no sólo en los cubanos (“a 
Baracoa me voy aunque no haya 
carretera...”, dice la canción). Será, 
tal vez, porque poco tiene que ver 
con el resto de la isla. Aquí hace 
más calor, llueve más, hay más 
ríos, más vegetación, más fauna y 
flora endémica, más hospitalidad (si 
cabe), más tranquilidad, más fiesta, 
más interés por la naturaleza, más 
leyendas... Baracoa es una joya de 
colores rodeada de mar, tal como 
indica su nombre de origen arauco. 
Las casas coloniales francesas de 
madera pintada inundan la mayor 
parte de las calles de este pequeño 
enclave donde la música no deja 
de estar presente en cualquiera de 
sus rincones, hasta altas horas de la 
madrugada. El espíritu baracoense 
es risueño y acogedor, y nadie aquí 
se siente nunca solo. A veces basta 
pasar ante la ventana de una casa 
y entablar conversación para ser 
invitado a un café, una limonada, 
o a un cacao, el afamado producto 
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